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1 DE ENERO 2023 CICLO A FIESTA de MARÍA MADRE DE DIOS 
Lecturas: 1ª Números 6, 22-27;  2ª Gálatas 4, 4-7; 3ª  Evang. Lucas 2, 16-21 

 

Meditamo: Hoy, día del Año nuevo, celebramos la Fiesta de MARÍA MADRE DE DIOS, el gran 

regalo que nos dejó Jesús en la Cruz. ¡Un Dios infinito dentro del seno humilde de María! 
Una obra maestra inaudita: El Verbo de Dios, hecho carne humana. De ahora en adelante 

nuestra naturaleza humana está unida a la Naturaleza Divina.  

 Hoy felicitamos a una Madre que, para nacer, no pudo ofrecerle a su Hijo una cuna, ni 

una casa, ni siquiera el derecho a sobrevivir. Una Madre, en huida por el desierto, emigrante 

en un país extraño. ¡Llegamos mal y tarde los hombres a la Navidad y a la infancia de Jesús! 

Ni siquiera estuvimos en el Calvario, cuando más falta hacíamos 
 Hoy es la Fiesta de la gratitud por el Emmanuel que ella nos trajo, de la compensación 

por tanto amor recibido y no devuelto. Cuando felicitemos a María, no la subamos a un 

trono; dejémosla en su altura: ¡tan a nuestro lado, tan sencilla, tan dulce, tan tierna! 

!Vámonos con ella a Nazaret! Que venga también San José. Llevemos con nosotros el niño 
perdido que fuimos. Hagamos feliz a María; que no falte ninguno de los hermanos. 

 Y junto a María, le pedimos: ¡Cuéntanos lo que guardabas en tu corazón!  ¡Háblanos 
de tus silencios, de tu historia de amor, tejida con cuidados y ternura, pero sembrada de 
carencias y trabajo, de preguntas, misterios, sonrisas y lágrimas! Que Ella nos cuente el dolor 

de la muerte, la esperanza de la Resurrección, la ausencia larga en la tierra hasta el 

reencuentro con su Hijo en el Cielo. 

Contémonos también nosotros lo maravilloso que es contemplar a Dios tan cerca, tan 

dentro, tan entre cada hombre, tan donde: en la montaña, la orilla del mar el suburbio o el 

Calvario, tan cuando: Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. ¡Somos carne de un Dios 

que, haciéndose hombre, comparte nuestra humanidad, que no abandonará ya nunca la 

humanidad que asumió en María! 

Como una madre buena, María se asoma al corazón divino del Padre y del Hijo, donde 

se contemplan las historias de cada hombre, también la tuya y la mía. ¡Qué grande el 
corazón del Padre para que le quepamos todos! ¡Y qué tierno, para dejar entrar en él a 

María!  

 Jesús, en Caná y en el Calvario llama MUJER a María. Así, en la Virgen, la figura de la 
«mujer» queda rehabilitad, y la maternidad asume la tarea de difundir entre los hombres la 
Vida nueva en Cristo. (Juan Pablo II) 

Recuerda en fin que: Encontrarse con Jesús es recibirla a Ella como Madre, y que 

encontrarse con María es ser conducido una y otra vez a la misericordia entrañable del 
corazón de Jesús, porque a Jesús siempre se va y se vuelve por María ( Jose Mª Escrivá 
(Camino) Y proclamemos este día de María Madre Dios como el DÍA DE LAS MADRES.  
 
2. Compartimos:  Repasa en tu oración la historia de la presencia de María en tu vida: En los 

días dulces y amargos, en la lucha de la Esperanza. Llévala contigo en tu hogar, entre todos. 

Junto a Ella, prolonga el calor, la ternura y el gozo de la Navidad. Rebusca en el baúl de tus 

recuerdos lo más bello y entrañable que guardas, y regálalo, repártelo con amor.  


